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Buenos Aires, diciembre 10 de 1953 

Señor General 
don Carlos Ib~ez del Campo, 
Presidente de la República. 
Palacio de la Moneda 
Santiago de Chile. 

Mi querido President e y amigo: 

Comprendo que no tengo derecho para agre-
gar nuevas incomodidades a todas l as que proporciona el ejercicio del 
Gobierno en un país como el nuest ro, :g::_ofundamen~ aba~ por l ~ li~ 
~~~;- am:maza,do ~ ::_~ ?~~~~-- ~ !....~~!? l?!::ie@.::l~ .. ~:r:.E:~!' ~ ;,m,wa o 
revolucionario; perturbado por una prensa que a emuest ra a cada paso que 

~ ··t i éñe -üñ· cÓñéepit exacto . dé'" sus verdáder as··,·r eís' óñsabilidades como o-
,.,,_,,. r \ ~::~~~ora_ ~e la opini6n pública; y ena~~~-.. 1?§.'r "'"'~ ·-_~{t í j id§{ risJ;Lal 

· tan irrésponsaoJ:e,,- corno la· de sus·co egas periodistas. Con todo, creo de 
mi deber manifestarle que lo que está ocurriendo en el servicio interno . 

- ae-~nue'st ra- 'tráncin ería ·no t iene precedentes , ya que toda l a documenta.- . 
ci6n confidencial es juguete de parlament arios, periodistas y comenta-
ristas r adiales, C&l-e .la sg:tlmen ~..Qontr~ .. .propj o .GQ,bierQo_ y ~entra lps 

• - .... -~ ~~· . ~·· . . ..... - _,. . •-: ¡ -..io.;.- .~ .,• ... .,,,._.. . ..:-..-~ . 

hom~:x:_es que ti~n~ el_ honor de ~I.'! P;'e~~trt,_~Rlº - ~tt e},_ e .. ,Jt~ 1;;-,..,,r · 
;,,,,.,,-'(¡'. ..,.. ..... ~" .... el' ~ • ~. ' . . • 

Excuse, respetado Presidente, que le ex-
prese que hechos semejantes no pueden continuar, porque los Jefes de Mi-
si6n, para poder realizar su l abor,tienen que estar respaldados por la 
m~s total y absoluta lealtad del Mi nist ro de Relaciones Exteri ores y de 
cada uno de los funcionarios de su dependencia, sin distinci6n de cat e-
gorías, -por algo son empleados de l a confianza exclusiva de S. E. el 
Pr esidente de la República-, de suerte que la Cancillería constituya 
una sola entidad que vele por el debido respeto al secreto diplomático 
y a la acci6n que los representantes del país ejercen en el extranjero. 

Desde hace t iempo, diversos documentos 
emanados de l a Embajada de Chile en Buenos Aires, han visto l a luz pú-
blica en l as columnas de diarios, revistas y han sido objeto de comenta-
rios r adiales, con evidente perjuicio para la gesti6n que se me ha en-
comendado. Pero, lo rnás extraordinario del caso, es que estos documen-
tos no s6lo son 11 Gonfidenciales 11 , sino que han tenido t ambién el carác-
ter de "Estrictamente confidenciales", y a pesar de ello no han sido 
mantenidos en silencio, como es de r igor, en los archivos del 1'1iniste-
rio. 

Esta intolerable situaci6n me ha movido 
a enviarle al señor Subsecretario de Relaciones Exteriores, don Celso 
Vargas,las cart2.s cuyas copias le acompaño para su debido conocimiento, 
ya que se trata de un problema. suJnamente grave, que no s6lo coloca a 
los represent antes de Chile arite los Gobiernos en que se encuentran a-
creditados en difícil posici 6n, sino ue t ambién porque esta labor so-
lapada y destructora de la política i nternacional del Presidente de la 
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Repdblica, puede cualquier día crear un conflicto de r oyecciones insospechadas. 

Finalmente , debo expresarle que si l a s opiniones, l os juicios, que los Jefes de Misi6n envían a su Can-
cillería para la debida conducci6n de las relaciones son ent regados 
a la publicidad, este curioso cuanto inaceptable procedimiento conde-
nará a la larga a los representantes de Chile en el exteri or a trans-
mitir s6lo recortes de prensa y a transformarse en sim les buzones de 
correo, como una natur al reacci6n de defensa contra estas indiscrecio-
nes de sus propios colaboradores y en resguardo de su posici6n ante 
los Gobiernos donde han sido acr editados. 

de saludar l o con el afee-to de si empre, su invariable 


